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Jorge Beltrán Mauri

Jorge Beltrán Mauri  es un escritor cuyas obras transmutaron desde las memorias a explora las fronteras entre lo real y lo extraordinario en la tradición del realismo mágico contemporáneo.

Su primera obra, "El célebre cubano" (2021), una narrativa autobiográfica que fue seleccionada para presentarse en la prestigiosa Feria Internacional del Libro de Guadalajara.

"La Sirena & El Gallo" (2025) representa cinco años de investigación sobre mitologías marinas y tradiciones culturales, donde Beltrán Mauri construye un universo narrativo que redefine los límites del género. La obra aporta una contribución significativa al realismo mágico del siglo XXI.

Su narrativa se caracteriza por la integración orgánica de elementos fantásticos con realidades contemporáneas, creando mundos donde lo mágico emerge naturalmente de lo cotidiano. A través de personajes complejos y atmósferas evocadoras, explora temas universales de identidad, transformación y resistencia cultural.

Actualmente trabaja en nuevos proyectos que continúan su exploración de mundos paralelos que reflejan y cuestionan nuestra realidad.

Para contacto y opiniones sobre sus obras: jbeltran.mauri@gmail.com


LA SIRENA & EL GALLO

SINOPSIS

¿Quieres descubrir algo que no deberías saber?

En una ciudad donde el mar abraza la montaña, dos destinos se entrelazan de maneras imposibles por un propósito mayor. Cassandra y Alessandro se enfrentan a una verdad que podría cambiar todo lo que creían sobre su mundo y el tuyo.

Cuando las fronteras entre lo real y lo mágico se desvanecen, elegir entre preservar el pasado o arriesgar todo por un futuro incierto es la única solución. Pero algunos secretos tienen vida propia, y las decisiones que tomen resonarán mucho más allá de lo que jamás imaginaron.

¿Qué darías a cambio de este secreto, incluso si eso significara redescubrir tu propia identidad?
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  ENTRE DOS MUNDOS 

El comienzo de todo.

Siempre coexisten dos historias paralelas: la historia oficial, aquella que se proclama desde los púlpitos del poder y se inscribe en los pergaminos de la memoria colectiva, y la historia verdadera, esa que se susurra en las sombras y se transmite de corazón a corazón entre aquellos que han contemplado la realidad sin velos. La primera se presenta accesible y diáfana, diseñada para ser asimilada sin cuestionamientos; la segunda, en cambio, exige una preparación espiritual profunda para no sucumbir en el laberinto infinito del delirio y la locura que acecha a quienes se atreven a mirar más allá de las apariencias. Lo que a continuación les narraré, tuve el privilegio extraordinario de experimentarlo en carne propia, y si lo desean fervientemente, ¡ustedes también podrán ser partícipes de esta revelación trascendental!

¡La magia existe! Quizás no como la conciben la mayoría de ustedes, no como ese espectáculo de ilusiones y artificios de escaso poder que persigue propósitos impregnados de mezquindad material. O tal vez sea simplemente el nombre ancestral que designa una tecnología tan avanzada que escapa a nuestra comprensión actual, donde destellos de un poder que siempre ha estado latente entre nosotros, y que nos ha sido parcialmente velado, ha dictado el rumbo inexorable de la humanidad hasta nuestros días. Sea cual fuere la verdad, solo aquellos seres excepcionales que han cultivado la habilidad de dominar las artes de lo inconcebible han logrado demostrar que, a través de estos dones extraordinarios, el mundo puede transformarse en un paraíso maravillosamente más pleno para todos sus habitantes. Gran parte del impedimento para que esta transformación se materialice radica en la limitación fundamental del ojo humano, capaz de percibir apenas el uno por ciento de la realidad circundante, consecuencia de una aflicción que atormenta a todo mortal común basado en la empobrecida visión mental que se manifiesta en la incapacidad generalizada para aceptar los múltiples fenómenos que se despliegan día tras día, acompañados por el anochecer con su manto de sabiduría celestial derramado sobre nuestras conciencias adormecidas. Algunos incautos, en su ignorancia, catalogan estos eventos como "fenómenos inexplicables", manifestaciones que desafían constantemente los límites de la razón y desmoronan la ilusión de que somos los arquitectos absolutos de nuestros destinos.

Por consiguiente, todo lo que describiré a continuación me sitúa en una posición de vulnerabilidad extrema al revelarlo. Quizás concluyan que es producto de mi imaginación desbordada o una elaborada invención de mi mente, y sea cual fuere su veredicto, me aseguraré meticulosamente de que culmine invariablemente en un hecho verificable y tangible. El ocultamiento de esta información prodigiosa se había tornado insostenible. Si siguen con atención mis instrucciones y recorren esta inquietante declaración hasta su conclusión, descubrirán un relato jamás antes narrado y podrán implementar cada uno de los secretos que les revelaré, comprobando así que todo es posible, siempre y cuando depositen lo que ustedes denominan "fe". De esta manera, se manifestará ante sus ojos asombrados la grandiosidad inconmensurable de nuestra existencia. ¡Pero deténganse un instante! Pregúntense con sinceridad: ¿por qué emprendo esta misión reveladora? La respuesta emerge con cristalina simplicidad:

¡Si siembras la semilla de la duda en el terreno fértil de la mente, el despertar florecerá inevitablemente!

Un ejemplo palpable y extraordinario es cómo aún pueden encontrarse enclaves fascinantemente mágicos transmutados en una realidad tangible y verificable. En particular, este excepcional relato que estoy a punto de compartirles reúne todos los requisitos esenciales para ilustrar lo anteriormente expuesto. Comenzaré develando una fracción de las intrincadas coordenadas geográficas donde todo este misterio tuvo su génesis primordial.
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En ese punto preciso del mapamundi se extiende la costa más deslumbrante que la imaginación humana pueda concebir. Las olas, cual corceles de espuma, cabalgan incesantemente sobre el litoral, flanqueado por una bahía majestuosa revestida de formaciones rocosas color verde esmeralda, guardianas imperturbables contra los vientos tempestuosos y centinelas eternas de una ciudad de características singulares. Las faldas de estas formaciones se adornan con una procesión interminable de palmeras y cocoteros que, con el vaivén hipnótico de sus frondas y el sonido cadencioso de su tronar, dan la bienvenida a todos los visitantes, ya sean estos provenientes del aire, la tierra o las profundidades del mar.

Era conocimiento ancestral que, en épocas remotas, el espíritu guardián ofrecía su bienvenida a todas las criaturas procedentes del océano que se manifestaban a lo largo del extenso litoral. Aquel espíritu cumplía su función ejerciendo de manera descomunal su presencia imponente. Robusto y formidable, su voz retumbaba cual ola rompiente en medio de la ribera oriental. El orden establecido resplandecía con la claridad del agua cristalina de tonalidad verde turquesa que acariciaba a cada ser marino que hacía su aparición sobre la hermosa broa. Desde el majestuoso pez vela hasta las impresionantes ballenas jorobadas con sus acrobacias aéreas, todos ellos evocaban la noción de que algunas criaturas oceánicas poseen naturaleza apacible y amorosa, capaces de cautivar con una simple mirada, arrastrando al observador incauto hacia sus encantos, sin posibilidad de retorno. Este fenómeno constituía uno de los principales recordatorios transmitidos entre marineros sedientos de mitos y leyendas. En contraste, los seres originarios de la tierra gozaban de una reputación diferente, caracterizados por su temperamento apasionado, su espíritu aguerrido y su ingenio sin parangón, donde las anécdotas sobre sus hazañas, grabadas en las mentes de los aventureros, demostraban ser cada una más asombrosa que la anterior.

Cuando el sonido melodioso de la campana del edificio más elevado de la urbe, con su torre incomparable, resonaba en el aire, anunciaba que el astro rey acababa de despertar de su letargo nocturno y que su amada luna anhelaba su merecido descansar. Con el doblar del gongo mágico, los visitantes se encaminaban hacia la playa paradisíaca de la ciudad. Debo enfatizar que he recorrido cada rincón de este mundo terrenal y puedo asegurarles, sin temor a exagerar, que los atardeceres en dichas coordenadas son únicos e irrepetibles, auténticas obras maestras de la naturaleza. ¡Son, por no expresarlo con palabras insuficientes, una poesía sublime transformada en emoción perfecta!

Su magnificencia es tal que, incluso en la actualidad, las mentes más herméticas y escépticas se rinden ante tanta belleza concentrada en una sola manifestación natural. Es precisamente en este punto donde comienza a germinar la comprensión de aquello que consideramos inexplicable, gracias a la certeza de que, en este preciso instante, su único pensamiento se cristaliza en la visualización mental de tan fabulosa descripción. Ya sea porque han tenido la fortuna de experimentarlo personalmente o porque les abruma un recuerdo fascinante de un paraje similar. Si han logrado esta conexión, entonces su despertar ha iniciado su curso inexorable, y con él, la historia que estoy a punto de revelarles.

Sucedió hace cientos de miles de lunas atrás donde la imagen de la ciudad que conocen hoy en día no es la verdadera, sino otra que aun esta allí presente pero que muy pocos pueden apreciar. Oculta en una dimensión que solo los iluminados pueden percibir. Develarla frente a sus ojos será mi objetivo principal, bueno, por el momento. Era conocida como la ciudad de mil colores, y es de resaltar a través de lo largo de mi narración por qué la llamaron así. He de comenzar por la sensación que se apoderaba de aquel favorecido viajero al contemplar a lo lejos la ciudad desde el aire, la tierra o el mar, quedando una y otra vez perplejo frente a lo que se suscitaba a la entrada de la urbe donde hasta el día de hoy, toda criatura animal toma forma humana sin perder su esencia ni carácter excepcional, producto de un anillo de protección en forma de cúpula en aquel momento, que convertía a todos por igual al transformándolos en humanos. Entre todas las criaturas que hacían acto de presencia, las provenientes del océano eran las mimadas del lugar. Las hijas de Poseidón eran las predilectas de la ciudad, Las mujeres de agua, como solían nombrarlas en tiempos de antaño y en recónditos parajes donde también son conocidas como:

¨Sirenas¨

Una vez que tocaban la arena embellecían toda la franja costanera, convirtiéndose en hermosas mujeres y al atardecer, antes de que el sol partiera, regresaban al reino de los mares en un ciclo interminable de ir y venir al ritmo de las olas provenientes del indomable océano. Entre todas había una muy especial, con sus cabellos rizos color plata brillante, heredados de los potentes rayos de la luna moldeados en una sincronía perfecta de suaves mareas. Donde su belleza pareciera ser obra del mismísimo gran Corradini. Mencionar su nombre convocaba el de una diosa semejante ha afrodita. Ella era la alegría de toda la urbe encantando a todos con su mirar y con sus poderes de curación los habitantes de la ciudad de mil colores quedaban siempre agradecidos de su valiosa aportación. Cassandra la sirena!, así era conocida en toda la ciudad…

Mas adelante ella será parte esencial de esta revelación, En cambio, No puedo dejar de mencionar el otro extremo. Las criaturas terrestres no permanecían muy atrás de lo antes dicho, cada atardecer la monarca de las fabulosas peñas elegia a los encargados de acobijarla con un manto de nubes blancas y bruma marina. Prospera y única se desarrollaba la localidad, gracias al comercio con los humanos y la gran riqueza que brindaba la sierra madre con sus minas de valioso metal. Muchos eran los que trabajaban en sus intrincadas galería a alta profundidad, desde los toros, fuertes líderes de la cuadrilla, hasta los enanos escarabajos, grandes conocedores de la minería y secretos del lugar eran los encargados de la extracción del preciado metal.

Pero los más respetados eran los gallos, No cualquiera tenía permiso de hacer su trabajo. Hermosos y esbeltos de una estatura impresionante alcanzaban los 2 metros de estatura, extremadamente fuertes, de solo mirarlos te paralizaba todos los sentidos, con el color vivo y radiante de sus plumas, era una hermosura sin igual. Ellos eran los encargados de transportar la valiosa carga desde las minas hasta el mercado central. Llevaban dos grandes sacos uno a cada lado sobre su lomo, el de la derecha era para el oro y el de la Izquierda para la plata. Nadie se interponía en su camino, bien aventurada aquella criatura que intentara robarles, eran los guerreros más poderosos de toda la localidad.

Cuando cruzaban las puertas de la ciudad se convertían en los hombres más apuestos del lugar, Amables y complacientes, Tomaban todas las figuras posibles derivadas de hermosos sueños y anhelos femeninos transmutada en palpable pasión que solo era posible en luna llena con la celebración del sello nupcial. Tal escenario era acompañado de cientos de mariposas blancas que esparcían pétalos de buganvillas multicolor para adornar la plaza principal y con sus alas transformadas en vestidos elegantes y coloridos, serían las damas de compañía de tal festividad. Con todo el resplandor de la luminosa satelital, la corona dorada de la torre principal y protectora de la ciudad reflejaba sobre la fuente del centro del altar la energía vital para que los comprometidos pudieran sellar su pacto matrimonial. Con el gesto de dos monedas, una de oro y otra de plata la arrojaban a la fuente primordial, donde la bendición podía dar lugar. Dicha ceremonia eran algo muy esperado. ya que dependiendo de su talento seria en lo que se convertirían. Algunos en arquitectos del alma, otros en administradores de lo divino, el más talentoso quizás en pintor de la humanidad y ellas en ingenieras de la vida o Quizás en las defensoras de lo justo, encargada del orden y la paz.

Y qué decir de la fiesta con su reafirmación. ¡Revestida de distinción y alegría! Los ruiseñores que amenizaban el baile con la mejor melodía que se haya podido escuchar, en su transformación se convertían en los músicos de la ciudad, vestidos con trajes exuberantes y de gran originalidad llevaban en alto los colores de la bandera tricolor para solo recibir elogios y vitoreo al ritmo de la glamurosa entonación.

La vida seguía su rumbo y con ella llegaba en primavera la glorificación de la ciudad, en cuyos espaciosos jardines existía un lugar muy peculiar, un descampado repleto de rosas y jazmines, donde todos arribaban el séptimo día el cual fue designado por el supremo orden como descanso para dar paso la reunificación con sus seres queridos y en su forma original, los humanos y las criaturas convivían en paz y armonía. En este divino reino, la diversidad era sinónimo de versatilidad y era culminado cuando todos se sentaban en una gran mesa a disfrutar Las frutas más variadas y manjares a su disposición. Entre lo que se vivía y se sentía, una tarde donde las transformaciones daban lugar, Cassandra la sirena, diviso a una criatura que estaba caminando por el mercado de la ciudad, y en su forma original. Sorprendida se acercó a unos mercaderes que se encontraban allí:

— Disculpen mi atrevimiento, nobles mercaderes .— dijo Cassandra con voz melodiosa que parecía danzar entre las corrientes invisibles del aire, mientras sus ojos, del color del océano profundo, brillaban con curiosidad genuina —. Aquella criatura que camina entre nosotros con su forma original, ¿quién es? Jamás había contemplado tal magnificencia en un ser que no se transforma al cruzar el umbral sagrado.

El mercader más anciano, de barba plateada como la espuma del mar en noches de luna llena y ojos que guardaban la sabiduría de mil tormentas superadas, se volvió hacia ella con una sonrisa enigmática que ocultaba secretos ancestrales.

.— Ah, bella dama de las profundidades marinas, ese es Alessandro el Gallo — respondió con tono reverente, casi como una plegaria susurrada al viento .—. Es el protector de nuestra ciudad, el guardián de los secretos que mantienen el equilibrio entre los mundos.

— ¿Alessandro? .— repitió Cassandra, saboreando cada sílaba del nombre como si fuera néctar de los dioses, mientras un escalofrío inexplicable recorría su espina dorsal —. ¿Y por qué no adopta forma humana como todos nosotros al cruzar el umbral? ¿Qué misterio lo envuelve para permanecer en su esplendor original?

El otro mercader, de rostro curtido por el sol y manos que contaban historias de trabajo incansable, se acercó inclinándose ligeramente, como quien comparte un tesoro invaluable.

.— Se dice que es el elegido, mi señora — susurró con tono confidencial, mientras sus ojos escrutaban los alrededores como si las mismas paredes pudieran escuchar .—. Cada cien años, cuando las estrellas se alinean en el firmamento formando la constelación del Guardián, uno de ellos permanece en su forma original para proteger el aro sagrado que nos resguarda de las sombras que acechan más allá de nuestros muros.

— Es un honor contemplarlo .— añadió otro mercader más joven, ajustando su capa colorida que ondeaba como las alas de un colibrí —. Pocos tienen el privilegio de ver al guardián en toda su gloria. Dicen que su canto puede ahuyentar a las criaturas de la noche y que cuando despliega sus alas, el tiempo mismo se detiene para admirarlo.

Cassandra, con la mirada fija en la majestuosa figura que se desplazaba entre la multitud, sintió que algo en su interior se estremecía, como si las mareas de su propio ser respondieran a una llamada ancestral.

.— ¿Y cómo es posible tal prodigio? — preguntó, sin poder apartar la mirada de Alessandro, mientras sus dedos jugueteaban nerviosamente con un mechón de su cabello plateado .—. ¿Quién decide quién será el elegido? ¿Qué fuerza misteriosa otorga tal distinción?, se acercó inclinándose ligeramente, como quien comparte un tesoro invaluable.— Se dice que es el elegido, mi señora — susurró con tono confidencial, mientras sus ojos escrutaban los alrededores —. Cada cien años, cuando las estrellas se alinean en el firmamento formando la constelación del Guardián, uno de ellos permanece en su forma original para proteger el aro sagrado que nos resguarda de las sombras que acechan más allá de nuestros muros.— Es un honor contemplarlo — añadió otro mercader más joven, ajustando su capa colorida que seguía ondeado —. Pocos tienen el privilegio de ver al guardián en toda su gloria. Dicen que su canto puede ahuyentar a las criaturas de la noche y que cuando despliega sus alas, el tiempo mismo se detiene para admirarlo. El mercader anciano miró hacia ambos lados antes de responder, como si temiera que algún espíritu maligno pudiera escuchar sus palabras y robar los secretos que estaba a punto de revelar.— Si realmente deseas conocer la verdad completa, deberías buscar a don Gregorio — dijo en voz baja, tan tenue que Cassandra tuvo que inclinarse para escucharlo —. Es el anciano búho que habita cerca de la torre principal, donde las sombras y la luz se encuentran al atardecer. Él es el único que conoce todos los secretos de nuestra ciudad, pues ha vivido más lunas de las que cualquiera de nosotros podría contar sin perder la cordura en el intento.— Don Gregorio — repitió Cassandra, memorizando el nombre como quien guarda una llave mágica —. ¿Sabe alguno de ustedes dónde puedo encontrar a tan venerable ser? — Suele reunirse con los visitantes cerca de la fuente primordial, cuando el sol besa el horizonte y las primeras estrellas despiertan en el firmamento — respondió el mercader más joven, con un brillo de respeto en sus ojos —. Comparte historias antiguas con aquellos que tienen oídos para escuchar y corazón para creer en lo que trasciende la comprensión común. — Pero ve con cautela, hija del mar — advirtió el mercader anciano con tono solemne, posando su mano arrugada sobre el hombro de Cassandra —. Hay verdades que, una vez conocidas, cambian para siempre la forma en que vemos el mundo. Como el agua que al tocar la orilla nunca vuelve igual al océano, tu espíritu no regresará intacto después de conocer ciertos misterios. Y no todos están preparados para tal despertar. Cassandra asintió, sintiendo el peso de aquellas palabras como gotas de sabiduría que se hundían en las profundidades de su ser. — Gracias por vuestra sabiduría, nobles mercaderes. Buscaré a don Gregorio y, si el destino teje los hilos adecuados, conoceré la verdad sobre Alessandro el Gallo y el misterio que lo envuelve. Mientras Cassandra se alejaba, el joven mercader la llamó una última vez, su voz atravesando la distancia como una flecha certera: — ¡Señora del océano! — exclamó, con urgencia en su tono —. Recuerde que, en la ciudad de mil colores, nada es lo que parece. La belleza y el peligro a menudo danzan juntos bajo el mismo manto celestial, como amantes eternos que no pueden separarse. Mantenga sus ojos abiertos y su corazón vigilante. Dicho gallo era el más bello de todos, el más gallardo, con el color de sus plumas, desde el oro intenso hasta el rubí más brillante conocido, denotaba su valentía y dedicación, era el primero en llegar a las minas y el ultimo en irse cada día de faena laboral. Pero como pudo percatarse Cassandra la sirena pasaba algo extraño con él, era el único que al cruzar el umbral de protección de la ciudad no se convertía en humano y muchos habitantes de la ciudad de mil colores desconocían el ¿Por qué?

Expresion interrogativa que es la llave a muchas respuestas a sus dudas e inquietudes si la sabes utilizar correctamente ante cada reto, ante cada ocasión insólita que se presente en sus vidas liberándolos de las ataduras impuestas por sus sociedades y que más adelante les explicare. Solo el ser más antiguo de la ciudad, Un Búho que al cruzar el mágico umbral se convertía en un anciano sumamente sabio que todos lo llamaban respetuosamente:

¨Don Gregorio¨

El sol comenzaba su descenso hacia el horizonte cuando Cassandra encontró a Don Gregorio. El anciano, con su larga barba blanca y ojos que parecían contener toda la sabiduría del universo, estaba sentado en un banco de piedra frente a la fuente primordial. A su alrededor, un grupo de visitantes lo escuchaba con atención reverencial.

— Y así, queridos viajeros — decía Don Gregorio con voz profunda y melodiosa , fue como los gallos, con su valentía incomparable, salvaron a nuestra ciudad de mil colores de las garras de la oscuridad. No es un cuento para entretener niños en las noches de tormenta, sino la verdadera historia de nuestra supervivencia. — Cassandra se acercó silenciosamente, mezclándose entre los oyentes. El anciano, sin embargo, pareció percibir su presencia de inmediato, pues sus ojos se posaron en ella con una mirada de reconocimiento. — Ah, veo que tenemos entre nosotros a una hija de Poseidón — dijo don Gregorio, haciendo una pausa en su relato — . Bienvenida seas, creo adivinar por tu belleza de quien se trata. Eres Cassandra la sirena. Tu presencia honra nuestra humilde reunión. — Cassandra sorprendida de que conociera su nombre, hizo una leve reverencia. — El honor es mío, Don Gregorio — respondió — . He oído que sois el guardián de las historias verdaderas. — el anciano sonrió, revelando arrugas que hablaban de siglos de experiencia. — La verdad, mi querida niña , es como el agua que sostienes entre tus manos. Transparente para quien sabe mirar, pero escurridiza para quien intenta atraparla sin el debido respeto. — Un murmullo de asombro recorrió al grupo de visitantes. Don Gregorio les hizo un gesto amable para que se acercaran más. — estaba contando la historia de los gallos guardianes — explico a Cassandra — . De como su sacrificio nos ha mantenido a salvo durante generaciones. — He visto a uno de ellos hoy — confeso Cassandra — Alessandro camina entre nosotros en su forma original, desafiando el hechizo del umbral. — Don Gregorio asintió con solemnidad — No es que desafié el hechizo, querida. Es que él es parte del hechizo mismo — aclaro — . Alessandro es el décimo guardián, el último de la línea que comenzó hace mil generaciones atrás, cuando los seres de la noche casi destruyen todo lo que amamos. — uno de los visitantes allí presente, un joven de tierras lejanas se atrevió a intervenir: — ¿ Pero son reales estas historias, venerable anciano? ¿ No son acaso leyendas embellecidas por el paso del tiempo? — los ojos de Don Gregorio brillaron con una intensidad casi sobrenatural. — tan real como el aire que respiras, muchacho — respondió con firmeza — . Tan real como la sangre que corre por tus venas. Los gallos sacrificaron su humanidad para que todos pudiéramos conservar la nuestra. Alessandro es la prueba viviente de que nuestra historia no es producto de mi imaginación, sino la más pura verdad. — ¿ Y los seres de la noche? — Pregunto Cassandra, sintiendo un escalofrío recorrer su espina dorsal— . ¿También son reales? — Don Gregorio miro hacia las montañas lejanas, donde las sombras comenzaban a alargarse con la apuesta del sol. — El mal nunca desaparece completamente, hija del mar — dijo con voz grave —. Solo duerme, esperando el momento oportuno para despertar. Los seres de la noche siguen ahí, en las profundidades de la montaña del rencor, planeando, conspirando, soñando con el día en que puedan romper el aro de protección. — ¿ Y qué sucederá cuando Alessandro complete su

ciclo? — pregunto otro visitante — ¿Quién será el siguiente guardián? — Don Gregorio guardo silencio por un momento, como si estuviera escuchando voces que el solo podia oír. — El tiempo se acerca — murmuro finalmente —. El ciclo esta por completarse. La energía vital de la ciudad ya ha elegido al próximo guardián, aunque el mismo aun no lo sabe. — Sus ojos se posaron en Cassandra con una intensidad que la hizo estremecer — algunos dicen que esta vez será diferente — Que el siguiente guardia no vendrá de la tierra. Que la unión de dos mundos será necesaria para enfrentar lo que se avecina. — el anciano búho cerro los ojos un momento, como si estuviera considerando realizar una revelación. Cuando los abrió de nuevo, su mirada parecía más profunda y antigua. — La profecía — murmuro, y su voz resonó con un eco extraño, como si otras voces se unieran a la suya — . Si, quizás sea el momento de revelarla. — se inclinó hacia adelante, y todos los presentes, incluida Cassandra, se acercaron instintivamente. — Las antiguas escrituras, guardadas en el lugar más secreto de la ciudad, hablan de que llegará un tiempo en que el mal se fortalecerá tanto que un solo guardián no será suficiente. La profecía habla que cuando el guardián esta por completar su ciclo, las fuerzas de la oscuridad siempre reúnen todo su poderío. Es por lo que nuestra ciudad de mil colores necesitara no uno, sino dos guardianes unidos por un vínculo más fuerte que cualquier hechizo conocido. — ¿ Dos guardianes? — pregunto Cassandra, sintiendo que su corazón latia con fuerza— . ¿ Es eso posible? — La profecía habla de la unión de dos seres de naturalezas opuestas pero complementarias, cuyo poder combinado será capaz de renovar el aro de protección por mil generaciones más. Los signos que percibo me han alertado que el momento de la profecía ha llegado. Un silencio profundo cayó sobre el grupo. La luz del atardecer bañaba la ciudad con tonos dorados y carmesí, como si el cielo mismo estuviera pintado con las plumas de Alessandro. — Recuerden mis palabras — dijo Don Gregorio, alzando su voz para que todos pudieran oírlo —. La historia que les cuento no es un mito ni una leyenda. Es la verdad que ha sido transmitida de generación en generación. Y el mal siempre… ¡Siempre desea regresar! Solo la vigilancia eterna y el sacrificio de los puros de corazón mantienen a raya la oscuridad. — y mirando directamente a Cassandra, añadió en voz baja: — Y a veces, el destino nos 

elige para papeles que jamás habríamos imaginado. Cuando llegue ese momento, recuerden que la verdadera magia no está en los hechizos ni en las transformaciones, ¡sino en el coraje de hacer lo correcto cuando todo parece perdido! Cassandra sintió que aquellas palabras estaban dirigidas especialmente a ella, como si el anciano pudiera ver algo en su futuro que pertenecía oculto para los demás. Con el corazón acelerado, sospecho que su encuentro con Alessandro el gallo no había sido una casualidad, sino el primer paso en un camino que cambiaría para siempre el destino de la ciudad de mil colores. Ya de noche Cassandra se dirigió como de costumbre a las profundidades del océano embargada en la esperanza de que al día siguiente sería un día mejor. Don Gregorio contaba siempre la verdadera versión del porqué del inusual acontecimiento que embargaba al majestuoso ser. Don Gregorio afirmaba sin titubear que fueron los gallos los que ayudaron a construir aquella preciosa ciudad con su infranqueable aro de protección. justo después de una guerra sin igual contra los seres de la noche que se alimentaban de cuanto encontraban a su paso y convertían a todo aquel humano que se resistiese en el ser más despreciable, sin alma y sin piedad, donde los invasores viéndose perdidos y derrotados, por el empuje de la valentía de los gallos y otros importantes exponentes, les propusieron a los victoriosos guerreros una tregua de paz.

Aquel acuerdo se basaba en que los seres de la noche siempre y cuando no volvieran jamás por esos parajes, y se mantuvieran en las lejanas estepas del olvido y la desolación, no sufrirían persecución, ni exterminio alguno en su contra. Pero toda tregua tiende a ser frágil y tomar precauciones extra estaban en los planes de los defensores de la divina ciudad. Los Gallos, criaturas dignas y firmes, no permitirían que algo semejante volviera a pasar. El aro de protección que rodeaba la ciudad se había creado para mil lunas y 10 generaciones, algo que los seres de la noche, transfigurados en humanos sin corazón y desterrados a las cuevas más profundas de la montaña del rencor, llevaban cientos de décadas planeando como poder destruir el glorioso aro de protección. Estas hordas de humanos infames si hubieran tenido una sola oportunidad de lograr tal destrucción, no solo obtendrían el valioso recurso comercial que poseían los habitantes de la ciudad de mil colores, como el oro y la plata, sino que también infectarían a todos los que vivían en ella con los sentimientos más aborrecibles que poseían. La envidia, la avaricia y la venganza sería una de las tantas maldiciones que traerían consigo sobre toda la fantástica región que cubre la bandera tricolor. Sumergidos en su derrota ya con más de 8 generaciones de intento infructuoso, de la noche más oscura y lluviosa daba nacimiento un ser tan despreciable y mezquino como las mismas entrañas de la maldad, concentrando toda la nefasta energía de antecesores seres malignos que perecieron frente a la luz y la verdad. ¡Nacido para comandar, la oscuridad mostraba su mejor creación… Antón el destructor!

La oscuridad, madre de los inciertos y creadora de las incertidumbres del hombre, realzaba las penumbras que solo pueden acariciar la tristeza y la soledad en su máxima expresión para transformarse físicamente en una mujer endemoniada, arrancaba desde sus entrañas el motivo de todos aquellos desdichados hombres que a voces de trueno reclamaban cual representante del mismísimo infierno el clamor de un renacer del imperio perdido. Ya consumado el hecho, la madre oscuridad entreno a su hijo en las artes del oscurantismo, envuelto en lodo lo hacía luchar noche tras noche contra todo aquel hombre sediento de venganza hasta la muerte y el cuerpo del perecido era devorado por las hordas de seres de la noche develando una directa visión del infierno de dante y sus calamidades.

Así Anton el destructor se preparó y el tiempo paso para confirmar que don Gregorio tenía razón, llevándolo inevitablemente a su perfección donde su día llego. Hordas tras hordas fueron llegando al sitio indicado para la ocasión. El reclamo retumbaba en las paredes de la funesta montaña del olvido, todos clamaban por el iniciado, por su vengador. El despiadado ser convertido en la guía de la maldad, mostraba su rostro figurado en un temible ser, la aglomeración de todos los anhelos de sus antecesores se concentraba en uno solo, el infierno se mostraba a través de él, donde su nombre era aclamado noche tras noche…

¡Destructor!... ¡Destructor!... ¡Destructor!

Así se hizo conocer desde las catacumbas hasta las heladas estepas del frio norte. Las hordas de humanos sin corazón salidas de las más impensables pesadillas formaron un gran ejército y en su cruzada por conquistar una vez más la ciudad de mil colores, región tras región de las 7 colinas que conformaba el gran reino que abarca la bandera tricolor, cayeron en cada uno de sus embates, faltando una sola, la hermosa ciudad de mil colores, ¡lugar de la humillación de sus antecesores endemoniados! ¡Ese lugar era el que debía tomar, el que debía destruir!

Antón el destructor, con la inteligencia y maldad más aguda jamás antes vista, cambiaria para siempre la historia escrita y conocida del último bastión de bondad y alegría qué regía sobre la tercera dimensión. El nefasto maligno, estudio todos los movimientos de la urbe sin igual, como las criaturas se transformaban al cruzar el umbral en humanos, conocía al detalle el comportamiento de sus habitantes, sus virtudes y debilidades. Disfrazado de anciano consiguió infiltrarse en la ciudad de mil colores sin que nadie lo notara, burlando el aro de protección, gracias al manto de piedad que le arrebato a los mansos ciervos del lejano valle de la tranquilidad, con él, oculto de la vista de los incautos su intención y falsedad. Solo esta capa divina era capaz de traspasar la infranqueable barrera de protección. El hechizo contenía gran parte de la esencia de aquel manto y el primer contacto entre ambos la fusión daba lugar.

El representante de la devastación una vez que logro el impensable cruce se dirigió al centro de la urbe, caminando con pasos cortos y discretos, su objetivo no lo podia encontrar, pero la agilidad mental apoyada de una labia maliciosa es la cazadora perfecta de inocentes y de incautos. En un escenario perfecto, se mostraba una calle solitaria en el centro de la ciudad, iluminada por la tenue luz de los faroles. Anton, disfrazado de un anciano bonachón, se detuvo junto a un joven habitante de la ciudad, que estaba terminando de recoger sus herramientas de trabajo y cerrando su tienda de abarrotes. Intrigado y algo escéptico por la apariencia del anciano no pudo negarse a fijarse en el:

—  Anton:  (con voz temblorosa y acogedora) Buenas noches, joven. ¡Qué noche tan hermosa para un paseo! Pero, me siento un poco perdido. ¿Podrías ayudar a un buen samaritano a encontrar el camino? El joven: (mirando al anciano con curiosidad) Claro, señor. —  ¿A dónde necesita ir? Anton:  (sonriendo con amabilidad) — Oh, solo busco el corazón de la ciudad, ese lugar donde la energía fluye con fuerza. —  La gente dice que es un sitio sagrado, lleno de vida. —  El joven:  (mostrando interés) Sí, he oído hablar de eso. — Está en el parque central, cerca de la fuente grande. Anton: (acercándose un poco más, su voz tomando un tono más suave) ¿Te gustaría contarme más sobre ese lugar? Tal vez puedas ayudar a un anciano a encontrarlo… El joven, atrapado en la mirada hipnótica de Anton, comienzo a hablar sin poder resistirse. — El joven:  (con la voz monótona) La fuente grande… es donde todo comienza. —  Desde allí, la energía de la ciudad se expande. Ríos de luz y vida fluyen... Anton:  (asintiendo lentamente) Fascinante... Y hay algo mas ¿verdad? Algo que no todos conocen. Dime, ¿qué hay en el corazón de la ciudad que podría ayudar a un anciano como yo? El joven:  (sin poder contenerse) En el corazón… hay un cristal antiguo, una fuente de poder. Si lo tocas, puedes… Anton:  (interrumpiéndolo con un tono suave y seductor) Ah, el cristal… ¡Qué hermoso! ¿Y sabes cómo puedo acceder a él, querido amigo?  El joven: (sus ojos vacíos, sin fuerza) Debes ir antes de que salga el sol… solo tú… y el corazón de la ciudad. — Anton sonríe satisfecho. Sin embargo, su mirada se tornaba oscura mientras se aproxima más al habitante, que ya no puede resistir su influencia. Anton:  (con un tono amenazador) Y ahora, querido joven, es momento de hacer un pequeño ajuste. Debes entender que nadie puede saber de nuestra conversación. De un movimiento ágil, Anton coloco sus manos sobre los hombros del habitante. —  Un brillo azulado surgió entre sus palmas, mientras su rostro se transforma en una mueca de placer sombrío. — El joven:  (con voz temblorosa) ¿Qué… qué estás haciendo? Anton:  (en un susurro) Robando tu energía vital. Un pequeño precio por tus secretos. — El joven cayo lentamente, su vida Debilitándose mientras Anton succiona su energía. Finalmente, el joven cayó al suelo, inconsciente y sin aliento. — Anton:  (mirando al joven caído) No te preocupes; descansarás un tiempo. Nadie recordará tu encuentro conmigo. Y ahora, a buscar ese corazón… El poder se alza en esta ciudad. — Con una sonrisa satisfecha, Anton avanzo hacia el parque, dejando atrás al incauto y un silencio ominoso en la noche.

Estaba frente a sus ojos, ¡Era la torre de la ciudad! El malvado suspicazmente ingresaba a la torre principal escondiéndose en una de las esquinas de la bóveda central se aposto a esperar a que su aliada la noche hiciera acto de presencia con su oscuridad y majestuosidad para brindarle cobijo al despiadado opresor. Su propósito era claro, mientras anteriores hordas de seres de la noche intentaron infructuosamente romper el aro de protección, Anton el destructor, ejecutaba un plan diferente, audaz y siniestro, estaba en búsqueda de un objeto que pocos conocían de su existencia y de su poder, Algo que era tan valioso para todos aquellos que vivían y visitaban la ciudad de mil colores, cuyo secreto le fue develado por las voces de los perdidos en el abismo de la crueldad. Ya la batalla no se mostraba frontal. Su idea y accionar dependían de un arma muchísimo más letal. El sigilo lo llevaría a un triunfo descomunal. Su primera victoria era obtener una pieza única, maravillosamente esculpida por las deidades de los inicios de los tiempos. Una piedra ancestral compuesta de cristal, más brillante que el diamante, esa piedra era el mismísimo corazón de la ciudad de mil colores. Sin ella como les mencione con anterioridad las transformaciones no serían posible, serian maldecidos y morirían en muy poco tiempo sin su protección, serian abordados por las más terribles enfermedades y maldiciones inimaginables. Este funesto acto, evocaría una inevitable consecuencia para los habitantes de la ciudad al no poder salir y entrar, rememorando tragedias traídas de épocas modernas por el cuarto jinete de la apocalipsis en su caballo bayo donde los humanos de la tercera dimensión experimentaron el verdadero encierro que de una u otra manera ha estado ahí perenne para todos en general. donde la recapitulación del destino de sus vidas estaría acobijada por una mortal enfermedad manifestada en un virus colosal, donde los parámetros que rigen la verdadera libertad cambiaron para siempre. Lo peor era que todos aquellos malos sentimientos y mezquindades comenzaron a tomar fuerza. La envidia y la codicia se posesionaria de cada alma presente y Anton el destructor lo sabía.

Esa misma noche, mientras todos dormían, sin el menor de los remordimientos, Anton el destructor se disponía a cometer su golpe maestro. Como salido de una pesadilla emergió de las sombras, escalo los muros de la torre llegando a la cima de esta, Allí yacía incrustado en el tope de la torre la piedra que daba vida a la ciudad, con sus manos impuras arranco de un solo golpe la esencia de la metrópolis, el motor de toda felicidad. ¡Una nube tormentosa de lluvia senil se posó sobre toda la ciudad donde truenos y rayos opacaban el cotidiano cielo estrellado que acostumbraban a disfrutar los habitantes de la ciudad trastocando lo insalvable! ¡La lluvia gélida y terrible hacia acto de presencia! Tal acto debía poner en sobre aviso al gallo velador. Pero el maligno se le adelanto. Cual titiritero los hilos del engaño manipulo para que la bruma de la desorientación efectuara una contundente acción. Sabiendo su proceder, lo ubico en un establo no muy lejano del lugar donde yacía en total descanso y en un sueño profundo y reparador sumergido lo encontró y antes de que sus aguerridos sentidos le dieran la alarma con el manto de la tranquilidad lo cobijo. Con ello, su misión se completó. El gallo guardia ni se percató y el engaño triunfo. ¡Dicho y hecho, en un ventarrón huracanado Anton el destructor desapareció rumbo a la montaña de las maldiciones y desgracia sin fin con el valioso corazón de la eterna bendición! Dejando atrás desolación.

Los habitantes de la ciudad se despertaron en medio de tal conmoción, los ecos de voces extraviadas tocaban a la puerta de cada uno de ellos en búsqueda de una respuesta sin desazón. Muchos no entendían que sucedía esa terrible noche, donde a cada minuto se tornaba en un mar de ausencias y una sensación insoportable, obligando a la mayoría de los confundidos habitantes de la ciudad a reunirse en la plaza central en búsqueda de alguna explicación razonable a tal conmoción y la alcaldesa de la ciudad que siendo una antigua guerrera de la reina Zenobia de palmira, tuvo un despertar sujetado de tremendo sobresalto que también la sorprendió. Presintiendo la llegada del mal y la catástrofe para su adorado pueblo súpitamente se dirigió al encuentro de la muchedumbre que se aglomeraba más y más en una especie de danza de desesperación donde su nombre fue aclamado por los desesperados habitantes.

¿alcaldesa?  Que sucede alcaldesa…

¡Laurel la Inmaculada!  Guía de multitudes, de un hablar pausado y firme, Convoco a todos aquellos leales de la pureza y el bienestar ciudadano a la tranquilidad, Cosa que era casi imposible frente a semejante situación. La plaza central de la ciudad de mil colores, normalmente un espacio de armonía y celebración se había convertido en un mar turbulento de rostros angustiados. El cielo, antes siempre estrellado y sereno, ahora se veía cubierto por nubes tormentosas que parecían palpitar con vida propia. Relámpagos de un azul antinatural iluminaban esporádicamente la escena, revelando momentáneamente la magnitud del caos que se estaba gestando.

La multitud se arremolinaba como un organismo vivo, pulsando con miedo y confusión. Algunos habían comenzado a transformarse parcialmente, sus rasgos humanos mezclándose con sus formas originales en una grotesca combinación que evidenciaba el colapso inminente del aro de protección. Gritos de pánico y lamentos se entremezclaban con el rugir de la tormenta, creando una sinfonía de desesperación.

De pronto, una figura emergió de la torre del ayuntamiento. Laurel la Inmaculada, la alcaldesa de la ciudad, avanzaba con paso firme a pesar del caos circundante. Su cabello, negro como la obsidiana, ondeaba al viento como un estandarte de resistencia. Sus ojos, del color del ámbar antiguo, brillaban con una determinación feroz que contrastaba con la fragilidad aparente de su figura.

— ¡Ciudadanos de la ciudad de mil colores! .— su voz, amplificada por una fuerza interior que trascendía lo físico, se elevó por encima del tumulto, logrando que el caos se detuviera momentáneamente —. ¡Les imploro calma en estos momentos de tribulación!

Un hombre parcialmente transformado en oso, con garras donde debería haber manos y ojos inyectados en sangre, dio un paso al frente.

.— ¿Calma? — rugió, su voz oscilando entre lo humano y lo animal .—. ¡El aro de protección está fallando! ¡Estamos perdiendo nuestra humanidad! ¿Qué está sucediendo, Laurel? ¡Exigimos respuestas!

La multitud rugió en aprobación, un coro de voces distorsionadas que reflejaban el miedo colectivo.

Laurel alzó sus manos en un gesto que pedía silencio, y sorprendentemente, la multitud obedeció, como si incluso en medio del caos, su autoridad permaneciera intacta.

— Lo que estamos experimentando .— comenzó, su voz clara y firme a pesar del viento huracanado que azotaba la plaza — es algo que nuestros ancestros temieron durante generaciones. El corazón de nuestra ciudad, la piedra sagrada que alimenta el aro de protección, ha sido robada.

Un jadeo colectivo recorrió la multitud, seguido de un silencio sepulcral más aterrador que cualquier grito.

.— ¿Robada? — la voz temblorosa de una mujer con escamas plateadas brotando en su piel rompió el silencio .—. ¿Cómo es posible? Alessandro el Gallo debería haberlo impedido. ¡Es su deber sagrado!

Laurel asintió gravemente.

— Alessandro ha sido engañado, su vigilancia burlada por un poder oscuro que ha estado acechando desde las sombras durante mucho tiempo.

Un anciano con rasgos de búho dio un paso adelante, sus ojos agrandándose con comprensión horrorizada. Todos sabían que se trataba de don Gregorio.

.— Los seres de la noche... — murmuró, provocando que quienes estaban cerca retrocedieran instintivamente .—. Han regresado, ¿no es así? La profecía se está cumpliendo.

— Así es, Constancio .— confirmó Laurel, reconociendo al herrero de la ciudad —. Antón el destructor ha logrado lo que generaciones de seres de la noche no pudieron: ha robado nuestro corazón.

Un murmullo de terror recorrió la multitud. Algunos comenzaron a llorar, otros a rezar a deidades olvidadas.

.— ¿Qué pasará con nosotros? — gritó alguien desde el fondo .—. Sin el aro de protección, ¿volveremos a nuestras formas originales para siempre?

— O peor .— añadió otra voz —. Quedaremos atrapados entre dos formas, ni humanos ni bestias, condenados a una existencia de dolor y confusión.

Laurel respiró profundamente, preparándose para revelar la verdad completa.

.— Lo que enfrentamos es más grave que la pérdida de nuestras formas humanas — declaró, su voz adquiriendo un tono sombrío .—. Sin el corazón de la ciudad, el aro de protección no solo fallará... Se invertirá.

— ¿Invertirá? .— preguntó una joven con plumas emergiendo de sus brazos —. ¿Qué significa eso?

.— Significa — explicó Laurel .— que, en lugar de protegernos, el aro corrupto comenzará a transformarnos en algo peor que nuestras formas originales. Nos convertirá en versiones oscuras de nosotros mismos, dominadas por nuestros instintos más bajos, por la codicia, la envidia, el odio... Todo lo que hemos mantenido a raya durante generaciones florecerá como una enfermedad en nuestros corazones.

Un silencio horrorizado cayó sobre la multitud mientras procesaban esta revelación.

— ¿Es este nuestro castigo? .— gritó un hombre desde la multitud, su rostro contorsionándose con rabia —. ¿Por qué los antiguos nos castigan así? ¿Qué hemos hecho para merecer tal destino?

.— ¡Las ofrendas! — exclamó una mujer mayor, su voz quebrada por el miedo .—. Hemos descuidado las ofrendas a los guardianes ancestrales. Mi abuela siempre decía que si olvidábamos honrar a quienes nos protegen, la oscuridad regresaría.

— ¡Es cierto! .— secundó otro —. La última ceremonia de ofrendas fue hace tres lunas, y apenas asistió la mitad de la ciudad. Estábamos demasiado ocupados con el festival de comercio, demasiado preocupados por el oro y la plata.

La multitud comenzó a agitarse nuevamente, esta vez con acusaciones volando en todas direcciones.

.— ¡Fueron los visitantes! — gritó alguien .—. Hemos permitido que demasiados forasteros entren a nuestra ciudad. Ellos no respetan nuestras tradiciones, no hacen ofrendas, no honran el aro de protección.

— ¡Mi vecino nunca participa en las ceremonias! .— acusó otro —. ¡Lo he visto burlarse de nuestras tradiciones!

Laurel observó con creciente preocupación cómo la desunión comenzaba a manifestarse, exactamente como había predicho la antigua profecía. La inversión del aro ya estaba afectando sus mentes, sembrando la semilla de la discordia.

.— ¡SILENCIO! — tronó con una autoridad que hizo temblar hasta los cimientos de la plaza .—. ¿No ven lo que está sucediendo? Esto es exactamente lo que el mal desea. Dividirnos, enfrentarnos entre nosotros, despertar nuestros peores instintos.

La multitud se calmó momentáneamente, aunque el miedo y la desconfianza seguían palpables en el aire.

— alcaldesa .— habló una sirena que apenas podía mantener su forma humana, sus piernas transformándose intermitentemente en una cola escamosa —. ¿Cuál será nuestro castigo por haber fallado? ¿Qué dice la ley ancestral sobre quienes permiten que el corazón de la ciudad sea robado?

Laurel cerró los ojos un momento, como si consultara con alguna sabiduría interior.

.— La ley ancestral es clara — respondió finalmente .—. "Aquellos que descuiden sus deberes sagrados, que olviden honrar a los guardianes, que permitan que la codicia nuble su juicio, enfrentarán la prueba suprema: verse a sí mismos sin el velo de la civilización, enfrentar sus propios demonios internos."

Un escalofrío colectivo recorrió la plaza.

— ¿Y no hay esperanza? .— preguntó un niño pequeño, sus ojos grandes y asustados brillando con lágrimas contenidas —. ¿Estamos condenados?

Laurel se arrodilló para quedar a la altura del niño, su rostro suavizándose por primera vez.

.— Siempre hay esperanza, pequeño — dijo con ternura .—. La profecía habla de oscuridad, sí, pero también de luz. Habla de dos guardianes que surgirán cuando todo parezca perdido.

Se incorporó nuevamente, dirigiéndose a toda la multitud.

— El castigo no es inevitable. Podemos recuperar el corazón de la ciudad, podemos restaurar el aro de protección. Pero debemos actuar unidos, debemos recordar quiénes somos realmente.

.— ¿Cómo? — preguntó alguien .—. Ya estamos cambiando. Puedo sentir la oscuridad creciendo dentro de mí, el deseo de culpar, de herir...

— Yo también siento la rabia .— confesó otro —. Quiero encontrar a alguien a quien culpar, alguien a quien hacer pagar por esto.

Laurel asintió comprensivamente.

.— Lo que sienten es terrible. El aro invertido está amplificando nuestros peores instintos. Pero tenemos algo que Antón el destructor nunca entenderá: tenemos elección. Podemos elegir resistir la oscuridad, podemos elegir mantenernos unidos.

— ¿Y qué hay de las ofrendas? .— preguntó una voz —. ¿Debemos realizar una gran ceremonia para aplacar a los guardianes ancestrales?

Laurel negó con la cabeza.

.— Las verdaderas ofrendas nunca fueron los objetos materiales que colocábamos en los altares — explicó .—. Esos eran solo símbolos. La verdadera ofrenda siempre ha sido nuestra dedicación a mantener el equilibrio, nuestra disposición a sacrificar nuestros deseos egoístas por el bien común.

Se detuvo, observando cómo sus palabras calaban en la multitud.

— Nuestra ciudad se llama 'de mil colores' no por los edificios o las flores, sino por la diversidad de seres que la habitan. Cada uno de nosotros aporta un color único al tapiz de nuestra comunidad. Si permitimos que el miedo nos divida, si comenzamos a señalar culpables entre nosotros, el tapiz se deshilachará y perderemos lo que nos hace especiales.

Un murmullo de comprensión comenzó a extenderse.

.— Pero alcaldesa — intervino un hombre con cuernos comenzando a brotar de su frente .—. Usted habla de unidad, pero mire a su alrededor. Ya estamos cambiando. Algunos más rápido que otros. Pronto, la desigualdad será evidente. Los más fuertes dominarán a los más débiles. Es la ley de la naturaleza.

— No .— respondió Laurel con firmeza —. Esa es precisamente la mentira que los seres de la noche quieren que creamos. Que somos solo bestias, que la civilización es solo una fina capa que se desvanece ante la primera prueba. Pero somos más que eso. Mucho más.

Se dirigió al centro de la plaza, donde la fuente principal, ahora seca, se alzaba como un recordatorio silencioso de lo que habían perdido.

.— Miren esta fuente — señaló .—. Durante generaciones, ha fluido con agua cristalina, un símbolo de la vida que compartimos. Ahora está seca, como nuestros corazones podrían secarse si permitimos que el miedo nos gobierne.

Tocó el borde de piedra de la fuente, y para asombro de todos, una pequeña gota de agua brotó de sus dedos, cayendo en el centro vacío.

— Pero incluso en los momentos más oscuros, la esperanza persiste .— continuó —. Como esta gota de agua, pequeña pero real. Y si cada uno de nosotros aporta su gota...

Don Gregorio se acercó temblorosamente y, siguiendo el ejemplo de Laurel, tocó la fuente. Otra gota apareció.

.— Mi ofrenda — murmuró .—. Mi compromiso con nuestra ciudad.

Uno a uno, los ciudadanos comenzaron a acercarse, cada toque produciendo una gota que se unía a un pequeño charco en el centro de la fuente.

— Este es el verdadero poder que el mal nunca comprenderá .— declaró Laurel, su voz resonando con renovada esperanza —. No necesitamos el corazón físico de la ciudad para mantener vivo su espíritu. El verdadero corazón está aquí, en cada uno de nosotros, en nuestra determinación de permanecer unidos frente a la adversidad.

La multitud, que momentos antes había estado al borde de un motín, ahora se unía en un propósito común. El miedo seguía presente, pero ya no los dominaba.

.— ¿Qué debemos hacer, alcaldesa? — preguntó otro habitante, sus rasgos de lobo más pronunciados pero su mirada más humana que nunca .—. Díganos cómo podemos ayudar a recuperar el corazón de la ciudad.

Laurel miró hacia las montañas lejanas, donde las nubes de tormenta parecían más densas, más amenazadoras.

— Debemos encontrar a Alessandro .— respondió —. Él es la clave. Y debemos prepararnos para la batalla más difícil que jamás hayamos enfrentado: la batalla contra nuestros propios demonios internos.

Un relámpago particularmente intenso iluminó la plaza, revelando por un instante que el pequeño charco en la fuente había comenzado a brillar con una luz propia, un diminuto faro de esperanza en la creciente oscuridad.

.— El castigo por olvidar nuestras tradiciones, por descuidar nuestras ofrendas, por permitir que la codicia y la indiferencia se infiltren en nuestras vidas — continuó Laurel, su voz adquiriendo un tono profético .—, no viene de ningún dios vengativo o espíritu ancestral. Viene de las consecuencias naturales de nuestras propias acciones y omisiones.

Se detuvo, observando cómo algunos ciudadanos luchaban visiblemente contra sus transformaciones, resistiendo con pura fuerza de voluntad.

— Pero incluso ahora, tenemos la oportunidad de redimir nuestros errores. De demostrar que somos dignos de la protección que hemos disfrutado durante generaciones.

Un trueno retumbó en la distancia, como si la naturaleza misma respondiera a sus palabras.

.— La noche será larga y oscura — advirtió .—. Algunos de nosotros podríamos perdernos en el camino, sucumbir a nuestros instintos más bajos. Pero si nos mantenemos unidos, si nos recordamos mutuamente quiénes somos realmente, podremos superar esta prueba.

Miró a cada rostro en la multitud, estableciendo una conexión personal con cada ciudadano.

— No les prometo que será fácil. Les prometo que será necesario. Y les prometo que, si tenemos éxito, nuestra ciudad renacerá más fuerte que nunca, verdaderamente digna de su nombre: la ciudad de mil colores, donde la diversidad no es solo tolerada sino celebrada, donde cada ser, independientemente de su origen, encuentra un hogar.

La multitud, inspirada por sus palabras, comenzó a organizarse espontáneamente. Algunos formaban grupos para buscar a Alessandro, otros se dirigían a ayudar a quienes tenían dificultades con sus transformaciones, otros más comenzaban a fortificar los puntos vulnerables de la ciudad.

Laurel observó con orgullo cómo, incluso en medio del caos, la verdadera naturaleza de su pueblo brillaba. Sabía que la batalla apenas comenzaba, que lo peor estaba por venir. Pero por primera vez desde que la piedra había sido robada, sintió un destello de esperanza genuina.

.— Prepárense — dijo finalmente, su voz resonando como una promesa .—. El amanecer llegará, incluso después de la noche más oscura. Y cuando llegue, nos encontrará listos, unidos, inquebrantables.

Un último relámpago iluminó la plaza, revelando que el pequeño charco en la fuente había crecido, alimentado por la determinación colectiva. No era el corazón original de la ciudad, pero era un comienzo. Una semilla de esperanza plantada en el suelo fértil de la unidad.

Y en las montañas lejanas, donde Antón el destructor celebraba su aparente victoria, un escalofrío inexplicable recorrió su espina dorsal. Por un momento, sintió algo que no había experimentado en siglos: duda.

No muy lejos de donde se suscitaba el terrible acontecimiento, daba protagonismo las secuelas de la maldad. Allí se encontraba en su casa una familia constituida por tres miembros, El padre, la madre y su pequeño hijo de nombre Horacio. Esta familia en particular gozaba de un gran prestigio en la ciudad y el mismo radicaba no tanto en la riqueza material que poseían, sino por el afamado apellido que portaba en su escudo natal, respaldado por un oficio que heredaron de generación en generación, siendo el orgullo de cada uno de sus miembros por décadas y que portaba por nombre: Los de Hierro.

Herederos de los secretos de los místicos herreros y Cerrajeros bajo el territorio de la bandera tricolor, eran los forjadores de exquisitas obras de arte a base del moldeable hierro y metales preciosos, develándose ante todas las miradas los genuinos autores de la creación de legendarias espadas, hasta los decorados de preciosas puertas de madera que culminaban con saciar los gustos más exigente de sus clientes. Y qué decir de la destreza al confeccionar una llave maestra que podía abrir la puerta más intrincada del mundo. Pero la desdicha los asechaba a través del embrujo de Anton el destructor que toca a su puerta. fueron ellos uno de los primeros en comenzar a materializar el mal que poco a poco cubría toda la ciudad. Pues el maligno no bastándole con lo que ya había logrado, dejo patrullando toda la ciudad al primero de muchos males. Envueltos en su círculo de bienestar jamás pensaron que tal calamidad los alcanzaría, rodeados siempre de atenciones y alejados del estilo de vida del común mortal, sus vidas estaban siempre llenas de glamur y distinción. Situación que Anton el destructor utilizo con sagas precisión para esparcir sobre los habitantes de la ciudad de mil colores un hechizo malicioso que no distinguía de clase social ni color, se lo enviaron sus secuaces desde el lejano oriente para alimentarse de la salud humana. 

El padre a quien lo conocían por el nombre de: Constancio el herrero.

Fue el primero que se percató de lo que sucedía al tratar de abrir una de las puerta esa fatídica noche, Dicha Puerta daba a su patio trasero, donde no solo guardaba las riquezas materiales acumuladas durante años, sino que, gracias a estas adquisiciones terrenales, era el lugar de resguardo de la posesión más valiosa de su hogar. Rápidamente intento abrir la ventana al unísono de la atrancada puerta obteniendo el mismo resultado y así el temor y la incertidumbre se apoderaron de sus pensamientos. Corrió al cuarto donde se encontraba su esposa, quien la conocían por el nombre de Amalia y al llegar a él, con un cruce de miradas, las palabras se convirtieron en desesperación al denotar como el mal se había apoderado de uno de sus tesoros.

La libertad.

En un encierro total Amalia, a la cual el ya increpante desesperado esposo la llamaba apasionadamente: Mi inspiración. Comenzó a dar gritos ensordecedores mostrando por primera vez la fragilidad que siempre estuvo habitando sus vidas y que jamás le dieron la importancia suficiente, donde una mujer atormentada no podía dar crédito a lo que acontecía y no podía ser de otra manera, pues con una juventud a flor de piel, belleza y atributos por doquier, era la inspiración de Constancio, haciendo posible que el arte de forjar el duro metal se simplificara en la sinfonía más moldeable con tan solo mirarla. Pero la angustia les ganaba terreno al constatar que no solo eran víctimas de un encierro abismal, sino que su gran tesoro, su único hijo se encontraba postrado e inmóvil sobre la cama con una respiración agitada y un visible deterioro corporal que se convertía con el pasar del tiempo en un murmullo balbuceante que contemplaba la última luz de aquel infortunio. 

Constancio el herrero, era un hombre de complexión robusta y manos encallecidas por años de trabajo incansable en la forja. Su rostro, marcado por líneas de expresión que narraban historias de esfuerzo y dedicación, se iluminaba con orgullo cada vez que contemplaba las creaciones que emergían de su taller. No era simplemente un artesano del metal; era un poeta del hierro y los metales preciosos, capaz de insuflar vida y belleza en materiales que otros considerarían inertes y fríos. Sus ojos, del color del ámbar fundido, poseían la extraordinaria capacidad de discernir imperfecciones imperceptibles para el observador común, permitiéndole crear obras de una perfección casi sobrenatural.

Amalia, su amada esposa,  "su inspiración", era una mujer de belleza etérea que parecía desafiar el paso implacable del tiempo. Su cabello, una cascada de rizos color caoba con destellos cobrizos bajo la luz del sol, enmarcaba un rostro de facciones delicadas y armoniosas. Sus ojos, profundos como pozos de agua cristalina, reflejaban una inteligencia aguda y una sensibilidad extraordinaria que complementaba perfectamente la naturaleza pragmática de su esposo. Horacio, el único hijo de esta unión bendecida por los dioses, había heredado la mirada penetrante de su padre y la sensibilidad artística de su madre. A sus doce años, ya mostraba un talento prodigioso para comprender los secretos de la metalurgia y la cerrajería, asombrando incluso a los aprendices más avanzados del taller paterno. Su mente curiosa y despierta absorbía conocimientos con la misma avidez con que una esponja absorbe el agua, y sus dedos, aunque aún pequeños, demostraban una destreza inusual para manipular herramientas y materiales. Pero lo que verdaderamente distinguía a Horacio era su capacidad para percibir patrones y conexiones que escapaban a la comprensión de los demás, como si pudiera ver más allá del velo de la realidad ordinaria, adentrándose en los misterios que subyacen bajo la superficie de lo visible.

Esta familia, respetada y admirada en toda la ciudad de mil colores, representaba la culminación de generaciones de maestros herreros y cerrajeros que habían perfeccionado su arte bajo el amparo de la bandera tricolor. Eran los artífices de exquisitas obras que trascendían la mera funcionalidad para elevarse al ámbito del arte sublime: desde legendarias espadas cuyo filo podía cortar el viento mismo, hasta intrincados decorados que transformaban simples puertas de madera en portales dignos de palacios celestiales. Su reputación se extendía más allá de los límites de la ciudad, atrayendo a clientes de tierras lejanas que buscaban la maestría incomparable de Constancio para materializar sus visiones más ambiciosas.

Pero quizás el mayor logro de Constancio, aquel que había cimentado su leyenda entre los gremios de artesanos, era su habilidad para confeccionar llaves maestras capaces de abrir los mecanismos más complejos jamás creados. Se rumoreaba que sus llaves no solo abrían cerraduras físicas, sino que también podían desbloquear puertas metafóricas, barreras invisibles que separaban dimensiones y realidades. Pocos conocían la verdad detrás de estos rumores, pero todos coincidían en que había algo mágico, algo trascendental, en las creaciones que emergían de las manos de Constancio el herrero.

La desdicha, cual depredador paciente que acecha en las sombras, comenzó a infiltrarse en sus vidas a través del embrujo maléfico de Antón el destructor, cuya presencia siniestra tocaba a su puerta con dedos invisibles pero inexorables. Los herreros y cerrajeros fueron de los primeros en percibir la materialización del mal que, paulatinamente, extendía su manto oscuro sobre toda la ciudad como una niebla venenosa
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